
ACCIÓN ( J A T O U C A 

En Turiii iniciará en hora tempes-
tuosd, y bajo múltiples persecuciones, 
su magna obra de llevar almas de jó
venes obreros a Cristo. Funda primero 
los oratorios ¡estivos de singular pare
cido con nuestras catecpiesis. «Al uno 
—cuenta él mismo— lo conduela junto 
a los padres de los que habla huido; al 
otro, ocioso y vagabundo le daba tra
bajo; algunos recién salidos de la cár
cel, se lomaban modelos de camaradas, 
y los ignorantes se instruían en la 
religión». 

Mientras completa sus estudios se 
dedica, incansal)le, a visitar cárceles y 
hospitales. 

Más tarde, la gente le pregunta: «¿Es 
un loco acaso ese sacerdote extrava
gante que se rodea de pilletes?» 

Este año celebramos la inaugura
ción de la primera de sus escuelas. 

Hugo Wast, de quién son estas lí
neas, se pregunta: «¿Cuál de los héroes 
de la Hisií^ria Universal ha vencido más 
dificultades para juntar sus primeros 
muchachos y darles lecciones gratuitas, 
l)ues todo en su larga vida lo hizo gra
tis para los pobres»? Enredado en deu
das primero, manejará millones después 
sin que su corazón se apegue a ellos, 
pues sólo arde de amor a la juventud. 

Conversará con condes y marqueses 
ministros y reyes, obispos y papas, sin 
que les hable de otra cosa que de sus 
«biricchini». Así no extrañe a nadie que 
contagiara su fuego a otros sacerdotes 
y aun a sus propios alunmos, como Do
mingo Savio, muerto en santidad. 

Su obra, aprobada por Pío IX, se 
hace sospechosa del gobierno de Ca-
voiir. 

Leerá de tal modo en las almas de 
los jóvenes que se le acercarán, confia
dos, ganados por su inextinguible son
risa, y hasta los encarcelados cumplirán 
su palabra cuando Don Bosco les saca 
de excursión. 

Su pedagogía es tan sencilla como 
eficaz, pues con comparaciones, pará
bolas y fábulas se fijan más en la dis
traída mente de la juventud las ense
ñanzas evangélicas y les aguarda des
pués incansable en el confesionario. 

Hace portentosos milagros, y quizás 
tuto de sus últimos sueños sea la rea
lidad de legiones de misioneros salvan
do almas en la incógnita Patagonia 
tierra de América latina, no sin antes 
fiaber extendido numerosas comunida
des por Europa, y más especialmente 
por nuestra España. 

En sus últimos años, aunque llenos 
de sacrificios y dolores, son los más fe
lices de su vida; visita Barcelona, ad
mirándola desde la cumbre del Tibida-
bo. 

Así presiente su fin, dando su pos
trer consejo a sus colaboradores: «De
cid a mis jóvenes que les espero a todos 
en el cielo». 

A él subió a los 73 años. «El buen 
obrero ha abandonado sus herramien 
tas, dejando la viña y entrado en la 
casa del Padre». Pasó su existencia en 
el apostolado. Intentemos imitarle. 

J. VlÑALLONGA 

No queremos en nuestra Juventud espíritus mezquinos, que se limitan a su tiempo 

y a su espacio. Queremos espíritus generosos que miren los seres y las tierras 

con ojos de eternidad e inmensidad. 
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